El mito del viento Zonda
Hace mucho, mucho tiempo, cuando todavía no existían pueblos ni ciudades, en las grandes montañas de los Andes vivía un chico llamado Zonda. Era un chico muy inquieto, siempre con ganas de correr y jugar. Le encantaba subir y bajar las montañas, saltar entre las rocas y hablar con los animales que vivían allí.
Un día, Zonda bajó hasta el valle donde vivían las personas. Se dio cuenta que hacía muchísimo calor y que las plantas estaban muy secas. Los árboles estaban tristes porque no tenían agua y los animales tenían sed. El sol quemaba fuerte y parecía que nunca iba a llover.
Zonda se puso triste porque quería ayudar a todos. Entonces pensó: “¿Cómo puedo hacer para que la tierra se prepare para la lluvia? ¿Cómo aviso que el tiempo va a cambiar?” Entonces tuvo una idea.
Se puso a respirar profundo, juntó todo el aire en sus pulmones y lanzó un suspiro enorme desde lo más alto de la montaña. Ese suspiro no fue un suspiro normal: se convirtió en un viento fuerte, cálido y seco que bajó corriendo por las laderas.
El viento empezó a soplar por el valle, levantando polvo y haciendo que los árboles se movieran rápido. Era un viento diferente a todos los demás: era caliente pero también traía mensajes. La gente escuchó ese viento y dijo: “¡Mirá ese viento zonda! Es el viento de Zonda que nos avisa que viene el tiempo seco.”
Desde ese día, cada vez que el viento Zonda sopla fuerte en el valle, los chicos y grandes saben que es Zonda bajando desde las montañas para cuidar la tierra. Ese viento ayuda a preparar la tierra para cuando llegue la lluvia.


